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Prólogo de Alejandro Corchs


	 


	Mi corazón se llenó de alegría, cuando leí el testimonio de un hermano del alma, que comparte sus experiencias con la humildad que Rafael lo hace en “Antorchas de mi Laberinto”. En este libro me encontré con la sabiduría, y disfruté mucho de la fuerza que tienen sus historias, sostenidas por la experiencia.  


	Agradezco la generosidad de un hermano tan íntegro, que en vez de compartir muchos consejos, eligió, con humildad, compartir memorias de un caminante. Y doy gracias porque estoy cansado de ver, una y otra vez, personas que saben decirle a los demás lo que tienen que hacer, y ellos mismos no tienen idea de cómo caminarlo en su vida cotidiana.


	Si hay algo que puedo compartir en estas líneas, es la integridad de Rafael Coriat. El don que tiene de zambullirse en el corazón, con el propósito de transformarse a sí mismo. Fui testigo de catástrofes y milagros en la vida de mi hermano. Lo vi caer en un volcán, en plena erupción de dolor, mientras su realidad era devastada por el Espíritu. Fui testigo de su pureza en medio de las tormentas, para abrazarse al corazón y aceptar lo que la mayoría de los seres humanos rechazarían indignados, hasta renacer florecido como Hijo de la Luz del Amor.


	Me consta que cada antorcha que Rafael enciende de modo alegre y sencillo, es un pilar que descubrió por sí mismo, para beneficio de toda la humanidad. La vida de mi hermano es testimonio fiel de un ser entregado a vivir en relación.


	En la tradición nativa americana, existían los viajeros contadores de historias, que llevaban las noticias de pueblo en pueblo, hipnotizando a la audiencia con sus fantásticos cuentos reales. Lo que volvía fantástico a sus anécdotas, era la capacidad de estos seres de rescatar la extraordinaria magia que sucede en cada momento de la vida cotidiana.


	Este hombre nacido en Venezuela, que recorrió tanto mundo y compartió sus experiencias con personas de tantas nacionalidades, hoy nos entrega estas historias sanadoras, que la lectura de cada una de ellas se transforma en un momento íntimo, a través del espejo que es su corazón.


	Te invito a mirarte en ese espejo, y recibir la sabiduría de muchos caminos, con la sencillez de un gran caminante.


	Con todo cariño,


	 


	Alejandro Corchs,


	Sierras de Rocha,


	21 de agosto de 2017


	 




Dedicatoria


	 


	Dedico este libro a todas aquellas personas que se sienten perdidas en el Laberinto de la Vida (de forma permanente o transitoria). Nuestra capacidad de adaptación, aceptación, entrega, confianza, gratitud y disfrute, es mucho más poderosa que la incertidumbre de la que está hecho este intrincado camino.


	El Laberinto de la Vida puede transformarse en un viaje inigualable de aprendizajes y entendimientos, donde tu propia oscuridad te impulsa a buscar tu propia Luz. Tu Sabiduría Interior.


	La queja y la victimización, la ambición desmedida, la culpa, el resentimiento y la ira, son solo momentos en que el fuego de tu Antorcha está muy bajo y es una clara señal de que necesitas avivarlo, para que su llama te ilumine en los próximos pasos.


	Dedico entonces estas Antorchas, en especial a quien desee buscar apoyo para reavivar su deseo de seguir adelante, pese a las circunstancias aparentemente adversas.


	También lo dedico al que se permita ser vulnerable para aprender, más allá de las expectativas de los otros.


	Lo dedico a tu honesto y sincero sabio Ser Interior, que mora dentro de todos y cada uno de nosotros, y nos guía en el Laberinto desde la humildad, el susurro del corazón y el amor, cuando lo dejamos actuar, y nos permitimos escucharlo por encima de los gritos desaforados de la mente, que tratan de acallarlo.


	Lo dedico a quienes se permiten jugar con su Niño Interno dentro del intrincado Laberinto de sus Vidas.


	Lo dedico especialmente a aquellos que al leer este libro creen que no fue dedicado a ellos, porque la verdad es que sí lo fue.


	Está dedicado a ti, anónimo lector, porque lo que nos une es más poderoso y real,  de lo que nos separa.


	Lo dedico, por cierto, a los amigos que amo y me apoyaron a completarlo:


	A mi sabios y especiales amigos, que con su carisma y su sabiduría me trajeron a las Tierras del Sur: Alejandro Corchs y Alejandro Spangenberg.


	A Anabel Cedrez, mi hermana del alma, que dio inicio a esta bella aventura uruguaya, la zona del Laberinto, de donde escribo parte de este libro.


	A mi ahijado del camino Brian Paladino, por su dibujos de antorchas que ilustran este relato.


	Por último, y con todo honor, dedico este libro a mis padres y ancestros, que me dieron el regalo más grande: La Vida. A través del gran aprendizaje que ella trajo para mí, camino con el propósito de iluminar las sombras, y bendecir La Luz.


	A mi hermosa familia que amo, lejana en distancia, pero muy cerca en el corazón.


	Y concluyo el círculo de dedicatorias de regreso a ti, que aunque no te conozco en persona, nos hemos topado muchas veces en tantas situaciones similares del Laberinto de la Vida.


	 


	Al girar en la curva del laberinto vi escrito este mensaje:


	 


	 




 


	ANTORCHA 1
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Reconozco el Laberinto


	 


	Quiero compartir unas bendiciones contigo. Bendiciones que para nada tienen que ver con religión, aunque sí, con momentos de profunda espiritualidad y encuentro entre mi Ser Esencial y mi ego (que me impulsa a que lo escriba con mayúscula, pero no lo complaceré).


	Todo mi camino espiritual, en cierta manera, es guiado por un deseo de aprender, un deseo que no me ha dado tregua hasta el día de hoy. Ese deseo generó entendimientos, que se transformaron en Antorchas. A lo largo del Laberinto de la Vida, fui obsequiado con grandes descubrimientos. Algunos dolorosos. Otros de dicha total. Momentos que son la promesa de evolución, iluminación y renacimiento, que anhela el Espíritu que me habita. Con el propósito de preservar esa libertad interior plena, fecunda, verdadera, que experimenté en tantos momentos, es que comparto contigo, lectora, lector, los siguientes acontecimientos.


	Esos claros y abiertos espacios que el laberinto contiene, donde se cuela la luz, están allí para que sepamos que hay una forma de vivir en plenitud dentro de estos túneles que transitamos. Antes creía que la iluminación era un estado a alcanzar. Ahora comprendo que no es un acontecimiento específico, sino la suma de inefables momentos de dolor y dicha, de amor inconmensurable y reencuentro con mi Ser y mi Niño Interior herido, que conforman este camino laberíntico. Hago esta aclaratoria, porque en los espacios colectivos del laberinto (de los cuales escribiré más adelante), donde todos nos encontramos, pude apreciar cuántas personas eluden la responsabilidad de vivir, cuando se convierten en parásitos de las emociones de sí mismos o de los otros. “una mente social minotáurica”, que comparten quienes también están perdidos. Y te “aconsejan” que hagas lo que ellos no son capaces de hacer. Hasta el punto de la auto flagelación.


	Vi seres que dieron la vida para que otros fueran felices. Cuando sólo quien lo elija puede ser feliz. Fíjate que usé la palabra “aconseja” y no la palabra “obliga”. Pues, salvo que peligre tu vida, nadie puede obligarte a nada. La buena noticia es que en todo lo que haces:  quien toma la decisión final de hacerlo o no, eres tú. Es decir, para no correr con el riesgo de colocarte en la víctima o en el culpable, tienes la oportunidad de Ser responsable de todo lo que sucede en tu vida.


	Fíjate también que usé la palabra “responsable”, cuyo prefijo es “respons” que viene de responder. Y “able” que viene de la raíz anglosajona “habilidad”. O sea: “La habilidad de dar respuesta”. Es cierto que muchas veces nos gusta decir: “Por hacerte caso, mira lo que me pasó”. O: “si no me hubiera dejado convencer por ti…”, y de ese modo siempre hay a mano a quien culpar.


	Recuerdo que mi Madre, fiel estudiosa de la mitología griega cuya pasión comparto, me contó el célebre relato mitológico sobre el Rey Teseo, el valiente guerrero ateniense, y cómo Ariadna, su amada y futura esposa, le dio un hilo que ató a la entrada del laberinto, para que Teseo, luego de vencer al Minotauro, pudiera encontrar la salida.


	Este Minotauro o “Mente-tauro”, al que me enfrento cada tanto, del que huyo muchas veces, y cuyos cuernos me atraviesan otras tantas, a diferencia de Teseo que lo mató, vive en nuestros laberintos y se alimenta de nuestros miedos. Es la representación de nuestras sombras y temores. Está vivo y al acecho. Aun así y gracias a él, yo también me muevo, busco, aprendo.


	El Minotauro me mantiene alerta, despierto, en movimiento. Para no dormirme en mis éxitos, para no sucumbir en mis fracasos, donde su nauseabundo y terrible aliento siento adentro mío. Si no me paralizo, tomo el impulso que me da de buscar nuevas alternativas. La Oscuridad que representa el Minotauro me mueve a buscar la Luz, y el peligro de tropezarme con ese mítico monstruo, que en mi mente se disfraza de miedo e impotencia, rabia o culpa, resentimiento o victimización, no es más que la oscuridad de mi propia sombra interna, que alimenta el terror que proyecto al futuro, ese indeciso y lejano futuro, que me hace sentir una falsa percepción del presente, y así contamino el pasado. Esa sed, producto de mis constantes huidas para no ser herido por esta fiera mítica, la ansiedad e incertidumbre por sentirme perdido, el miedo de ser atrapado por esta criatura demoledora y el deseo de salir de las tinieblas que a veces son iluminadas débilmente por las antorchas que fui descubriendo, son la base de este libro y una extensión de la luz divina, que me indica el camino a seguir, la gracia que me bendice a cada momento y la sincronicidad que en formas de milagros me acompaña, permitiéndome vislumbrar el camino, aunque a veces la antorcha apenas ilumine mi próximo paso.


	Doy gracias a mi anhelo por mantener la plenitud como estandarte de mi vida. Gracias por entrar en todos los túneles colectivos y personales de este laberinto, para seguir compartiendo las anécdotas y enseñanzas del camino, que tanto Tú como Yo, recorremos día a día con el movimiento del nuestro aliento vital, en una experiencia única e irrepetible llamada: Vida.


	¿Es malo perderse en el Laberinto?


	No es agradable, pero una cosa es segura: etiquetar a algo de malo es el único error posible en el camino que significa este intrincado Laberinto. Es como preguntarse si es malo tener sed. Gracias a la sed sobrevivimos a morir de deshidratación. Del mismo modo, la sensación de perderse es acompañada de la esperanza de liberación. Los momentos en que nos sentimos perdidos, nos llevan a la humildad de pedir dirección y guía. Es quizás, la primera y más clara respuesta, para desde esa misma humildad, empezar a buscar ayuda. Esa es una Antorcha poderosa que comparto contigo.


	Y cuando tu grito se ahogue con las lágrimas y tu voz no pueda pedir ayuda, tienes el recurso de pedir a la divinidad que te dé fuerzas, y ese ruego de fortaleza te conectará con el pedido, incluso si se muestra como una antorcha en una revelación vital, pues cualquier lágrima que brota de nuestro más profundo anhelo, moja siempre los pies de Dios.


	 


	Al girar en la curva del laberinto vi escrito este mensaje:
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Mantén tu antorcha Viva



	 


	 


	 


	A lo largo de la vida, vi a muchas personas acostumbradas al laberinto. Limitan el uso de la percepción, las creencias y los paradigmas a tantear en la oscuridad de su intrincado camino, y de ese modo niegan la sed que sienten de buscar su Verdad interior: verdadero propósito de vida. Se resignan al conocimiento superficial, a la nostalgia por el pasado, o al efímero placer de las drogas, el alcohol o el sexo sin amor, en esa adrenalina que confunde vitalidad con frenesí. También el apego a la rutina, es otra de las falsas y terribles salidas del laberinto. La clave subyace en mantener encendidas las Antorchas Vitales, para que te adentres en la esencia de la existencia, la transformes en Sabiduría, y encuentres el Balance en la Armonía. Entonces, esas Antorchas ya no las necesitarás pues tú serás tu propia Luz de Entendimiento.


	Lo que a mí me ayudó a conservar las Antorchas encendidas fue mantenerme abierto, confrontar mis creencias y hacerme responsable de las consecuencias. De lo contrario, puede ocurrir que en nuestra profunda necesidad de amor, admiramos desmedidamente a otros, o perseguimos sin cesar resultados satisfactorios. Engaños en los que es muy fácil caer. 


	Antes, cada vez que me caía, culpaba a la piedra con la que me tropezaba. ¡Absurdo verdad! Sin embargo lo hacemos. Culpamos a la piedra, en vez de reconocer que está allí para mostrarnos lo que nos falta por caminar, y allanarnos el camino si aprendemos a traspasarla, en vez de verla como un error, cuando en realidad es una oportunidad de crecer, aprender y avanzar, aunque duela la caída.


	Gracias a eso empecé a reconocer los lugares que ya había transitado, de modo que, si caigo de nuevo o pierdo el rumbo, recuerdo las señales, los referentes, y al pasar otra vez por ahí, la memoria me trae la experiencia ya vivida. Entonces, si tropiezo con la misma piedra, no dejo que la queja me retrase. Sólo reconozco la enseñanza que allí recibí, y sigo mi camino. Es como un espiral donde vuelvo a pasar por el mismo lugar con la diferencia esta vez de que estoy más alto que en la primera oportunidad y tengo desde esa misma altura, la capacidad de verlo más claramente
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